
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosa�io
Bogotá, Agosto 22 de I933.

Señor doctor don Guille,-mo Valencia, Presidente de la .Sociedad
Bolivariana de Colombia-E. L. C.

Seño,;,- Pnsz"clente: 

Profundamente agradezco y aprecio en lo muchí­

simo que vale el hono-,- que la Sociedad Bolivariana 

de Colombz'a me ha dz'scernz"clo al ncz'birme como 

1'17,zembro de número de ella. 

Al expresar ·a usted, y, por su autorizado con­

ducto, a la Honorable Corporación, el reconoc·imiento 

, que les debo por tamaña distinción, nvi·ven en mz· 

alma los sentz'mientos de la fúviente e inquebran­

table gratz'tud que siempre he guardado como hombre, 

como colombiano, hacz'a la memoria del Li
º

bertador 

inmortal de cinco naciones. Y este considero se,;,- el 

únz'co titulo que pudiera haber justificado mi aspi­

ración de pertenecer a la Sociedad Bolz'varzana, que 

hoy se digna honrarme tan gratuz'tamente de su 

parte como inmerecidamente de la mía. 

Ap,;,-ovecho esta ocasi'ón para repetz'rme de usted 

muy sincero amigo y deseoso servz'dor, 

SIMÓN BOLÍVAR 

51MON BOLIVAR 

(ESTUDIO ANTROPOLOGICO) 

CONFERENCIA LEÍDA EN LA SOCIEDAD BOLIVARIANA 

· Dice César Cantú que el historiador está obligado
a despojar a los personajes de cuanto la tradición les 
ha puesto de ideal y dejarlos simplemente hombres, 
ya ensalzados, ya abatidos por las circunstancias, cria­
turas de sus antecedentes pero no esclavos de la fata­
lidad, porque la naturaleza no es diferente en los _gran­
des hombres sino que se presenta más visible y apa­
rente merced a sus proporciones. Este concepto, que 
es sin duda el máÍ adecuado a la verdad histórica y 
el más propio para evitar errores e injusticias en que 
suelen Incidir los que escriben sin despojarse de sus 
pasione� y prejuicios, tiene también la ventaja de pro­
porcionar a la filosofía <le la Historia la mejor ba�e 

, para establecer la verdad, purificándola de las·ficclones, 
fantasías y urdimbres novelescas con que muchas veces 
se p;esenta adulterada. Desgraciadamente cuando una 
idea conveniente o benéfica entra en la categoría de 
las modas le sucede lo que a éstas, que la exageran 
de tal manera los que la· acogen con demasiado entu­
siasmo, que llegan a pervertirla. Y eso hemos tenido 
ocasión de verlo en el modo com9 ha sido tratado en 
los últimos años el hombre más ilustre y más glorioso 
del Continente americano. 

Ninguna duda cabe sobre que los personajes de la 
historia moderna deben ser despojados de aquellas exa­
geraciones con que Homero cantaba en sus Inimitables 
rapsodias la Inteligencia, el buen consejo, el heroísmo 
y las demás virtudes de Héctor, de .Aquiles, de Aga­
men6n y los otros semidioses a quienes deificapa por 




